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«PARA QUIENES AMAN LA VERDAD 
Y NO SE DELEITAN EN RELATOS FICTICIOS 
HE ESCRITO TODO ESTO»


			FLAVIO JOSEFO


		




		

			Prólogo


			Para quienes tuvimos el infortunio de heredar los ritos y tradiciones católico-romanos sin que se nos revelase su historia y su origen, la religión es un misterio que puede permanecer oculto a lo largo de toda una vida. Así sucede en la mayoría de las naciones latinoamericanas y en muchos otros países del mundo; así le ocurrió al político y escritor mexicano José Vasconcelos, quien hace cien años escribió: «Mi infancia vivió la Edad Media con su misticismo creyente, exaltado, católico». 


			En ese entorno, se mezclan la tradición, el desconocimiento y la apatía por investigar los procesos históricos, antropológicos y sociales que dieron lugar a la preeminencia de la Iglesia católico-romana, politeísta y antropomorfa. Heredó la antigua religión romana, una religión «cuya grosería llegó a imaginar —indigitamenta—, diosecillos para todos los incidentes de la vida diaria y aún para los dolores de muelas y el catarro», como la definió el ilustre escritor mexicano Alfonso Reyes. 


			Después de más de dos mil años, sin que a nadie le importe, al menos en apariencia, la influencia de esta institución crece día a día. El individuo común, desde que nace hasta que muere, está sujeto a sus directrices, dictadas desde Roma, con su avasalladora influencia, sin siquiera percatarse de ello, pues como dice Bakunin: «Su origen se pierde en una antigüedad excesivamente lejana».


			La buena noticia es que la Edad Media ya pasó y, aun cuando sabemos que gran parte de la humanidad, como opinó Renan, seguirá siendo refractaria a las verdades, nos sentimos obligados a compartir lo que creemos que es imperioso conocer. Gracias a los medios electrónicos de comunicación y a la lucha que han librado durante siglos cientos de historiadores, humanistas, escritores e investigadores, hoy podemos desvelar sin temor a equivocarnos la verdadera historia de Babilonia la Grande. Esta es mencionada en el libro del Apocalipsis en el capítulo 17, según el cual habrá de enfrentar el juicio divino al final de los tiempos. 


			Como dice Alfonso Reyes, «al erudito nada tengo que enseñar»; mi deseo más sincero consiste en que este modesto opúsculo sirva para que se comprenda el origen, pero también el engaño que entraña la práctica de sus ritos y tradiciones a la luz de las Sagradas Escrituras. Si este objetivo se cumple, el esfuerzo por desentrañar este misterio milenario, que a simple vista parece indescifrable, habrá sido recompensado.


			Resulta pertinente aclarar que nuestro propósito no consiste en demostrar la veracidad o no de las Sagradas Escrituras; tampoco se trata de una apologética del cristianismo, por más que se hace necesario definirlo, delimitarlo y comparar sus premisas y postulados, ni de un tratado teológico o de religiones comparadas. Más bien nos proponemos identificar el origen del dogma católico-romano a la luz de la historia del mundo occidental, relacionando la diversidad de influencias politeístas que recibió del antiguo, así como su presunta correlación con la Biblia; todo esto, con el propósito de develar las verdaderas fuentes de la religión católico-romana.


			J. A. Enrique Cervantes López 


		




		

			Introducción


			Hace más de quinientos años, con la llegada de los españoles a América, se nos impuso a sangre y fuego una nueva religión y un nuevo credo. Lo sorprendente es que, al día de hoy, la mayoría de los que se autodenominan católicos desconocen la acepción de esta palabra, que en griego significa «universal»; mucho menos saben el verdadero origen de los ritos, dogmas y tradiciones de la religión que dicen profesar y que impregna de prácticas rituales la vida social del mundo occidental, rigiendo desde entonces los destinos de toda la América latina y gran parte de la humanidad.


			En ese tenor, la Iglesia católico-romana trastoca los diez mandamientos de la Ley de Dios dados a Moisés en el monte Sinaí, ocultando el segundo y sustituyéndolo por uno nuevo, tendencioso y apócrifo. Esto, con el propósito velado de preservar las antiguas religiones politeístas que practicaron las primeras civilizaciones de la humanidad. 


			Ante la ingenua indiferencia de muchos, la complacencia de millones de feligreses alrededor del mundo y la connivencia de autoridades, la influencia y el poder de la Iglesia romana se deja sentir en todos los ámbitos de la vida comunitaria, principalmente, en los países menos desarrollados. 


			Pero ¿tiene este fenómeno una explicación lógica a la luz de los acontecimientos históricos y antropológicos? Por supuesto que sí, pues no pocos escritores, historiadores e investigadores nos han aportado desde la antigüedad información invaluable para la comprensión cabal de ese misterio milenario. Este devino como una consecuencia fenomenológica del politeísmo ancestral de las antiguas religiones mesopotámicas, egipcia, griega y romana.


			Lo verdaderamente sorprendente es que la Biblia, en el libro del Apocalipsis, los capítulos 17 y 18 nos revelan la existencia de una entidad que describe a la Iglesia de Roma como «la gran prostituta» que habrá de enfrentar el juicio divino al final de los tiempos, pero eso solo usted podrá corroborarlo. 


			Es de justicia mencionar que el mérito de esta obra pertenece a los autores que han abordado en profundidad los temas que la conforman, acudiendo a las fuentes primarias, a los que novelaron magistralmente la historia de Roma, así como a los testigos presenciales que nos legaron sus comentarios y pareceres y a otros tantos estudiosos: mitógrafos, filólogos, paleógrafos; todos ellos se mencionan en la postrera bibliografía. Por último, hay que decirlo: también se debe a la maravilla moderna que es internet, donde se puede comprobar la tesis implícita en esta obra. 


			Nota bene: al final del presente volumen, se ofrece la posibilidad de consultar un breve glosario de palabras poco usuales; usaremos indistintamente los términos «Iglesia romana», «Iglesia de Roma», «Iglesia católico-romana» o «católica romana» para referirnos a la misma institución: la Iglesia católica apostólica romana, de rito latino. 


		




		

			Capítulo I
El verdadero origen de la iglesia católica romana: los inicios


			«Dioses y diosas que veláis por nuestras campiñas: vosotros, los que alimentáis las plantas nuevas nacidas sin simiente y desde lo alto de los cielos vertéis desde las mieses las lluvias que fecundizan los campos, venid a mí e inspirad mis cantos».


			VIRGILIO, Geórgicas


			La Iglesia católico-romana tiene una historia tan antigua como la Ciudad Eterna; se dice que Roma fue fundada en el año 753 a. C. y, desde su fundación, la religión jugó un papel determinante en la organización social y la gobernabilidad política, es decir, en el control de la gente.


			Su segundo rey, Numa Pompilio, «el Piadoso», se encargó de organizar el culto de los numerosos dioses, instituyendo un colegio de sacerdotes llamados pontificios, que constituían un puente entre los dioses y los hombres. Entre ellos, el pontífice máximo, el papa de entonces, además de ser el superintendente encargado de preservar a las vírgenes sagradas, denominadas vestales en honor a la diosa Vesta, ejercía como custodio vitalicio de la religión de Estado y, consecuentemente, como la autoridad religiosa más importante.


			 Los dioses estaban muy ligados al desempeño de las actividades cotidianas y su influencia se hacía sentir desde el mismo día de su nacimiento; los colocaban en el piso para que los recibiera la diosa Terra. Lenona se hacía cargo del niño recién nacido; Cunina lo cuidaba en la cuna; Rumina era la deidad de las tetas; Potina los alimentaba; Penencia los resguardaba de los peligros, etc. 


			Los dioses de los romanos eran tan abundantes que resulta difícil enumerarlos. Entre los más importantes estaban: Ceres, diosa de la naturaleza y de la agricultura; Diana, diosa virgen emblema de la castidad, originalmente, divinidad de la caza, protectora de la naturaleza y de la luna; Liber, el dios del vino; Mercurio, dios del comercio, mensajero de las deidades y jefe de los viajeros, de los pastores y de los oradores; Neptuno, dios del agua y de los mares; Cupido, el dios instigador del amor; Saturno, dios de la agricultura y la cosecha; Marte, el dios de la guerra; Venus, la diosa del amor, la belleza y la fertilidad; Pales, la diosa de la tierra y del ganado doméstico; Vesta, la diosa del fuego, la chimenea y la paz familiar quien, además, fungía como protectora de Roma y de la humanidad; Minerva, la diosa de la sabiduría, de las artes y patrona de los artesanos; Febris, la personificación de la fiebre; Aquilón, el dios de los vientos del norte; Cibeles Magna Mater, la diosa de la Madre Tierra; y, por supuesto, Júpiter Óptimo Máximo, padre de dioses y de hombres, protector de la ciudad, del Estado romano y sostén de la autoridad, de las leyes y del orden social; sin dejar de mencionar a los lares y a los penates, entre muchas otras divinidades, a las cuales se sumaron las deidades de los pueblos conquistados por Roma. 


			Destaca Mitra, antiguo dios solar originario de Persia, que sumaron al Sol Invicto (Sol Invictus); era representado por un sol con sus rayos dorados y festejado por los romanos el veinticinco de diciembre, justamente después del solsticio de invierno, cuando se celebraba el nacimiento del nuevo Sol (Natalis Invicti). Coincidía con el final de las Saturnalia, en honor a Saturno, cuya fiesta se caracterizaba por hacer un intercambio de regalos. Ambos dieron origen a la institución de la fecha de la Navidad, para hacer coincidir los festejos paganos con el nacimiento de Jesucristo, bajo el imperio de Constantino I el Grande. 


			Hoy en día, Mitra, como se llamaba el dios solar originario de Persia, en la Iglesia católico-romana es la toca alta y apuntada que llevan los obispos. Simboliza el cúmulo de rentas de una diócesis y ejerce como sinónimo de obispado; una mera coincidencia. Pero como no quiero extenderme demasiado, aquí les dejo el nombre de algunas deidades para que las investiguen por su cuenta: 


			En orden alfabético:


			Anna Perenna, Annona, Aura, Austro, Belona, Boa Dea, Carna, Candelífera, Carmenta, Clementia, Cloacina, Céfiro, Concordia, Convector, Corus, Esculapio, Eón, Febo, Fama, Fauno, Felicitas, Feronia, Flora, Fortuna, Furina, Hersilia, Hércules, Insitor, Juno, Juventas, Latona, Laverna, Libertas, Líbera, Luna, Lucina, Mater Matuta, Mente, Messor, Misericordia, Orbona, Osiris, Pan, Portunus, Príapo, ¿ya se aburrieron?, Proserpina, Pax, Plutón, los famosos hermanitos gemelos Cástor y Pólux (jurados por los romanos a la menor provocación y los cuales son mencionados en el libro de los Hechos de los Apóstoles, en el capítulo 28:11), Ramnusia, Pudicitia, Robigus, Sarritor, Salacia, Sauco, Selene, Serapis, Silvano, Spes, y como ya me aburrí, termino, no Término, pues ese es otro dios, y concluyo con Tellus, Tetis, Urano, Véjobe, Victoria, Vulcano, Vulturno, etcétera. Había un dios hasta de la risa, como lo comenta el famoso escritor latino Lucio Apuleyo en El asno de oro. 


			Algunas deidades se mostraban terribles y crueles; otras, amorosas y compasivas; pero invariablemente regían la vida y el destino de los hombres. De entre todas ellas, el dios Pan era célebre por su fealdad y su horrible cornamenta. Príapo poseía forma de hombre y gorro frigio, mirada soez y un pene de tamaño descomunal, con el cual protegía los jardines y los huertos; vayan ustedes a saber cómo y por qué, pero creemos que era muy capaz de dar a cualquiera un buen susto. 


			Como se puede apreciar, la creencia en una multitud de dioses y diosas (politeísmo) caracterizó a la religión romana, que identificaba a una deidad para cada fenómeno natural, cualidad moral o actividad humana. Festejaban a cada una de ellas prácticamente durante todo el año; de trescientos cincuenta y cuatro días, doscientos cuarenta y cinco se consideraban ne fastos, es decir, se debían dedicar a honrar a los dioses. Es superada esta cifra solo por el santoral católico romano.


			El emperador Publio Elio Adriano nació en el año 76, presuntamente, en la antigua Itálica, a siete kilómetros de la actual Sevilla, en España; se trató de la primera ciudad romana en la península Ibérica fundada por Publio Cornelio Escipión el Africano. Emprendió la magna obra de construir un nuevo recinto religioso sobre las ruinas del antiguo Panteón de Agripa para albergar a todos los dioses, denominado el Panteón de Adriano. Se edificó entre los años 118 y 125 y se puede admirar hasta nuestros días. Se ubica en la piazza della Rotonda, en el corazón de Roma, muy próximo a la piazza de Pietra, donde se localizan los restos de un formidable templo construido en honor al emperador Adriano: «como dios», no muy lejos de la Ciudad del Vaticano y, por supuesto, de la plaza de San Pedro. 


			Este moderno y novedoso edificio, que revolucionó la arquitectura religiosa en la antigua Roma, cuenta con una enorme cúpula de 43,44 metros de altura, con idéntico diámetro; en el centro de este, en lo alto, se ubica un oculus (ojo), que ilumina con sus nueve metros de diámetro los nichos de los dioses. Estos son idénticos a los que observamos en la mayoría de las iglesias católico-romanas al día de hoy. 


			La entrada monumental del Panteón romano consta de un frontón triangular con ocho columnas orientadas hacia el norte. Fue inspirada por el Partenón de Atenas, construido en honor a la diosa Palas Atenea. La bóveda del Panteón —Pantheum en griego (que en castellano significa «templo de todos los dioses»)— dio origen a la típica arquitectura de las cúpulas de las iglesias católico-romanas alrededor del mundo. A estas se les añadió con el tiempo la planta de cruz, reproduciéndose con persistencia en la Ciudad Eterna y, posteriormente, en cada ciudad y pueblo dominado por el papado. Se pretendía que no existiese un solo sitio desde el cual no se pudiera dejar de contemplar una cúpula, un campanario, un santuario o una cruz que nos recuerde cuál es la religión dominante, cuando no la oficial. 


			El Panteón romano hoy en día alberga uno de los más elitistas templos católico-romanos, denominado Santa María de los Mártires. Fue el primer edificio pagano de la antigua Roma en ser cristianizado por el papa Bonifacio IV, quien convenció al emperador romano, Focas, para consagrarlo a la Virgen María y a todos los santos el 13 de mayo del año 609. 


			De lo anteriormente expuesto se puede inferir lo equivocado que resulta denominar «panteones» a los cementerios, aunque esta confusión está de alguna manera justificada. La Iglesia católica romana continuó la antigua costumbre de sepultar a los grandes personajes en sus templos, convirtiéndolos en necrópolis, para que permaneciesen a buen recaudo espiritual «en la casa de todos los dioses». Ese fue el caso del egregio pintor italiano Rafael Sanzio, del rey Víctor Manuel II, de su hijo Humberto I y de su esposa Margarita, cuyos restos siguen en el Panteón romano hasta los días que corren. 


			El Partenón de Atenas, el más influyente edificio del mundo occidental, inspiró muchas de las más importantes construcciones públicas del mundo. Tratándose de catedrales, una de las más relevantes es la de Buenos Aires, en la capital de la República Argentina. En su frontón se puede apreciar una secuencia de altorrelieves, al estilo de los que inmortalizó Fidias en el Partenón de Atenas, el gran escultor griego del siglo de Pericles, quinientos años antes de Cristo.


			El emperador Adriano (117-138 imperator), quien se reveló como un gran estadista, restaurador de ciudades, arquitecto, viajero incansable y constructor de teatros, templos, caminos etc., también fue uno de los pocos emperadores que se preocuparon por el bienestar de los sinderechos, los esclavos, así como de las clases sociales más desprotegidas del Imperio. Les facilitó el acceso a la ciudadanía, mejoró la condición de la mujer y atemperó la autoridad absoluta del pater familias, dejando fama imperecedera de progresista y justiciero, además de culto e ilustrado. No obstante, debido a la sofocación de la tercera revuelta judía promovida en defensa de su Dios y sus creencias milenarias, en el año 132 d. C., el Imperio romano que él gobernaba ejecutó a más de doscientos ochenta mil judíos. Esclavizó y desterró a buena parte de la población de Jerusalén, erigiéndose él mismo en los templos como dios. 


			Pero ¿hasta qué punto un hombre, por poderoso que fuese, podría creer en su propia divinidad? Yo me inclino a pensar que su presunta autodeificación obedecía a razones de Estado, pues procurar y conservar la paz en el vasto Imperio romano constituyó también una de sus grandes preocupaciones. Adriano, también pontífice máximo, no resultó ni el primero ni el último de los emperadores romanos que, tras su deceso, fue oficialmente inserto en el número de los dioses. 


			De los muchos tópicos de la magna obra del emperador Adriano que nos pudiesen interesar, la religiosa y su impacto en el ulterior desarrollo de la Iglesia católico-romana nos ocupan hoy. 


			Considerando que Publio Helio Adriano nació cuarenta años después de que surgiera el cristianismo, pero más de ochocientos después de la fundación de Roma, imaginamos el porqué del desinterés del emperador en la emergente religión cristiana. Sabemos de buena fuente que, además de administrar el Imperio con eficiencia y sabiduría, empleaba buena parte de su tiempo en la iniciación de los ritos mistéricos que, como el de Mitra y el de Cibeles, estaban en boga. Tal vez gastaba sus ratos libres retozando plácidamente con Antínoo, su joven pareja, a quien profesaba un amor sincero y desinteresado. No olvidemos que, en aquellos tiempos, era válido para los poderosos romanos tener un mancebo como amante a su servicio; a veces les hacían pasar tremendos corajes, como el antiguo servidor y arquitecto de cabecera del emperador Trajano, Apolodoro de Damasco1. Este osó burlarse del tamaño descomunal de las imágenes del recién consagrado templo de Venus y Roma, firmando con ello su sentencia de muerte. Pero de lo que sí podemos estar seguros es de la acendrada religiosidad del emperador, así como de la utilidad política que esta le aportaba.


			El Panteón romano es el más famoso, pero no el único edificio religioso que el emperador Adriano construyó para la grandeza de Roma y beneplácito de sus dioses; levantó, además, otros importantes templos, como el llamado Olimpión de Atenas, dedicado a Zeus Olímpico, cuya conclusión había sido largamente postergada, o un fastuoso templo a Serapis en Tíbur (hoy Tívoli), junto a su famosa villa. Pero para el asunto que nos ocupa, debemos enfatizar que hizo edificar un importante templo a Venus y Roma —Veneris Felix et Romae Aeterna— en la parte oriental del foro romano. El recinto fue consagrado por el propio emperador Adriano el 21 de abril del año 135, en el aniversario de la fundación de Roma. Se terminó en el 141 por su sucesor, el emperador Antonino Pío, tras veinte años de obras. Constituyó el templo más importante de la capital del Imperio, uniendo así los elementos consustanciales del poder imperial romano: por un lado, la religión, representada por la preeminencia de la diosa Venus; y por otro, el poder político militar, personificado por la mismísima Ciudad Eterna. 


			Ahora bien, para comprender el origen de la religión católico-romana, es necesario retroceder ciento veinticinco años antes de Adriano e imaginar en el foro romano el templo que dedicó el famoso general Cayo Julio César a la diosa Venus Genetrix, la Venus Madre, tutelar de la gens Julia. Este era un edificio períptero rectangular (rodeado de columnas), que el entonces procónsul había prometido ofrendar a la diosa si ganaba la batalla de Farsalia. Este evento se verificó en Grecia central el 9 de agosto del año 48 a. C. Luchó y se disputó el poder contra su exyerno y antiguo aliado, Cneo Pompeyo Magnus; después, se hizo nombrar dictador perpetuo. 


			En ese templo, Julio César, otrora defensor de la plebe, rompió el protocolo republicano, recibiendo a los senadores sentado como un dios; provocó las suspicacias y la envidia de los que, poco más tarde, perpetraron su muerte. Este recinto, de importancia capital para la historia de Roma y de la religión romana, fue dañado por el fuego en el año 80, bajo el imperio de Vespasiano. Se restauró por el emperador Trajano en 113. La buena noticia fue que ocho años después, en el 121, el recientemente nombrado emperador Adriano inició la construcción del majestuoso y formidable templo dedicado a Venus Dichosa y Roma Eterna. Resultó más grande e imponente que el anterior y se ubicó al sur de la colina Velia, en el extremo oriental del foro romano. 


			Muchos años después de la supuesta cristianización de Constantino I el Grande, un terremoto dañó un antiguo edificio romano de la época del emperador Domiciano (81-96 imperator), el cual había sido convertido en templo católico en el siglo V, denominado Santa María Antigua. En el año 847, se decidió construir uno nuevo, que se llamaría Santa María Nuova, utilizando parte de las ruinas del antiguo. Se cambió su nombre siete siglos y medio después al de Santa Francesca Romana, en el año 1615, bajo el pontificado de Paulo V; se trató del papa que condenó las teorías de Copérnico y vetó la obra de Galileo Galilei.


			Es importante comentar que en esta antigua planicie arquitectónica, ubicada al este del foro romano, se encontraban también los templos de la diosa Vesta, con las habitaciones de las vírgenes vestales; el templo de Cástor y Pólux; así como la Regia, la oficina del pontífice máximo.


			La Vía Sacra, el camino que comunicaba el complejo religioso con el exterior, la recorrían los dioses cuando eran sacados en procesión, del mismo modo que hace actualmente la Iglesia católica-romana en multitud de naciones, con el beneplácito de las autoridades civiles y militares. En algunos casos, como en Perú, cuenta con la participación del mismísimo presidente de la república. 


			En esa antigua explanada, en el foro romano, están representados los elementos político-religiosos que fueron los cimientos de lo que más tarde se convertiría en la mundialmente poderosa Iglesia católica romana. Por un lado, tenemos la preeminencia de Venus con respecto a los demás dioses romanos; por el otro, el mito político-militar que fundó Julio César al detentar el poder dictatorial, conjuntándose el poder político y la potestad religiosa, sustento y alma de la institución católica romana hasta hoy. 


			La antigua religión romana, politeísta por excelencia, que predominó durante la mayor parte de la historia de Roma, toleró en un principio el cristianismo, que se había conformado en Judea (hoy Israel). Este reconocía a un solo Dios verdadero (monoteísta), pero con el tiempo el poder imperial romano lo llegó a combatir despiadadamente. 


			Constantino I el Grande, en el 313 d. C., firmó junto con el emperador de Oriente, Licinio Valeriano, el llamado Edicto de Milán, oficializando la libertad de cultos. Prepararon el camino para que, algunos años más tarde, se declarara el cristianismo como la religión oficial. Sin embargo, esta cristianización consistió, básicamente, en cambiar las imágenes de los dioses romanos y de los emperadores divinizados por las de los pontífices máximos y supuestos personajes bíblicos, pero conservando siempre sus dioses, sus símbolos y sus tradiciones. De este modo, la religión que había imperado en Roma por más de mil años se hizo llamar cristiana, pero sin convertirse al cristianismo verdaderamente. 


			Aquí radica la gran confusión que ha permanecido a lo largo de los siglos, como también ha subsistido el gran engaño. Es necesario desentrañarlo para comprender cómo y por qué la mayoría de los creyentes de buena fe, los católico-romanos de todo el mundo, han sido engañados, por decir lo menor. Y si acaso alguien se pregunta «¿en qué he sido yo engañado?» y ¿cuándo sucedió esto?», yo les contesto que eso resulta materia del siguiente capítulo. 


			


			

				

					1	El arquitecto griego Apolodoro de Damasco diseñó para el emperador Marco Ulpio Trajano (emperador del 98 al 117 d. C.) el foro Trajano, la basílica Ulpia, el mercado de Trajano y la columna Trajana, entre otros monumentos.


				


			


		




		

			Capítulo II
El gran engaño: la omisión del segundo mandamiento de la ley de dios


			«Avergüéncense todos los que sirven a las imágenes de talla, los que se glorian en los ídolos, póstrense ante él todos los dioses».


			Libro de los Salmos, capítulo 97, versículo 7, 
Biblia Reina y Valera 


			La tradición politeísta de la antigua Roma es tan grande que sobrevive y permanece en la tradición de la Iglesia católico-romana hasta hoy. Desde siempre se han negado los sumos pontífices a aceptar y a poner en práctica los diez mandamientos de la Ley de Dios, que fueron dados a Moisés en el monte Sinaí. De estos, consignados en el libro del Éxodo en el capítulo 20, ratificados en el libro de Deuteronomio, capítulo 5, tanto el primero como el segundo han sido completamente ignorados.


			El primer mandamiento dice:


			«No habrá para ti otros dioses delante de mí». 


			Éxodo 20, versículo 3, Biblia de Jerusalén 


			Y el segundo establece:


			«No te harás escultura ni imagen alguna ni de lo que hay arriba en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas ni les darás culto, porque yo, Yahveh, tu dios, soy un dios celoso». 


			Éxodo 20:4 y 5, Biblia de Jerusalén


			Sorprendentemente, este segundo mandamiento de la Ley de Dios ha sido ocultado por la Iglesia católico-romana por más de dos mil años, en virtud de que no está dispuesta a dejar su politeísmo. Este consiste en la adoración de un sinnúmero de imágenes y santos canonizados, además de una gran cantidad de Vírgenes que, según dice, representan a María en sus diferentes advocaciones. 


			Pero también trastoca el cuarto mandamiento de la Ley de Dios, que dice: «Santificarás el día de reposo», cambiándolo por «santificarás las fiestas», con el fin de adecuarlo a las necesidades de sus celebraciones patronales, que se realizan a la manera de las de los antiguos dioses romanos.


			Por último, la Iglesia católico romana se inventa uno nuevo, el noveno mandamiento, que dice: «No consentirás pensamientos ni deseos impuros»2 (catecismo popular de primera comunión, Apóstoles de la palabra, segunda edición 2013, página 10). Esto lo cometen para que se completen diez, con el fin de borrar nada menos que el segundo mandamiento de la Ley de Dios. Todo esto muy a pesar de la prohibición expresa de la escritura bíblica para quitar o añadir, estipulada en el Deuteronomio y replicada en el libro del Apocalipsis, que dicen:


			«No añadiréis a la palabra que yo os mando ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de Jehová vuestro Dios que yo os ordeno».


			 Libro de Deuteronomio, capítulo 4, versículo 2


			Y:


			«Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro». 


			«Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida». 


			Libro del Apocalipsis, capítulo 22, versos 18 y 19


			En la antigua Roma, además de venerar un sinnúmero de dioses, se deificaba, es decir, se hacía sujeto de adoración —lo cual está implícitamente prohibido en el primer mandamiento de la Ley de Dios— a los emperadores y a los miembros de su familia. Pero con el tiempo se tomó la costumbre de que cualquier persona difunta con méritos suficientes, de acuerdo al criterio del romano pontífice, podría ser beatificado y canonizado, práctica corriente hasta nuestros días. ¿Algún miembro de la grey católica sabe cuántos santos han sido canonizados por todos los papas de la historia? Ralph Woodrow, en su libro Babilonia, misterio religioso, nos comenta que en el siglo X, hace más de mil años, ascendían a veinticinco mil. 


			La respuesta a esta pregunta nos remite a una frase bíblica que dice: «Del número de sus pueblos es el número de sus dioses». ¿La conoce usted, en la cual el Dios de Israel recrimina a su pueblo, el pueblo judío, su desacato al primer gran mandamiento? El Pueblo Elegido, Israel, según nos ilustra el profeta Jeremías, en el capítulo 11, versículo 13 del libro homónimo de la Biblia, había desobedecido a Dios, contaminándose con el politeísmo de los vecinos paganos, lo cual tenía prohibido.


			La primera gran ordenanza del monoteísmo universal, consignado en el primer mandamiento de la Ley de Dios: 


			«A Jehová, tu dios, temerás y a él solo servirás», del libro de Deuteronomio 6:13.


			«No vayáis en pos de otros dioses, de los dioses de los pueblos que os rodean. Porque un dios celoso es Yahveh, tu dios, que está en medio de ti», del libro de Deuteronomio 6:14 y 15 (Biblia de Jerusalén, págs. 197 y 198). 


			Causaron una verdadera conmoción en el mundo idolátrico politeísta de Roma, de tal modo que se cimbró el orden establecido. Este estaba sustentado en hacer exactamente lo contrario. La reacción por parte de las autoridades imperiales fue, al principio, de indiferencia y rechazo, pero con el tiempo se tornó en una furiosa y abierta persecución, primero, contra los judíos y, después, contra cristianos. No olvidemos que se llegó al extremo de arrojarlos a los leones en los anfiteatros romanos para el deleite del vulgo, pero también en desagravio a todos los dioses. Se inauguró de esta forma la venganza divina, que más tarde sería liderada por los sucesores del Imperio romano, los papas. Alcanzó su máxima expresión en la Edad Media con la institucionalización de la Santa Inquisición, para castigar con la hoguera a todo aquel que se atreviera a contradecir sus dogmas. 


			Si nos preguntamos: ¿por qué razón reaccionó con tanta violencia el gobierno imperial romano ante el avance del cristianismo?, la respuesta sería: porque gran parte de los dioses gozaban de una connotación de adoración pública de Estado y, por lo tanto, resultaba obligatoria; eso, además de los intereses económicos que la práctica religiosa en ese entonces ya representaba. 


			Los dioses públicos eran adorados por ley en virtud de que se consideraban los sostenedores de la vida, del Imperio y de la ciudad de Roma; no olvidemos que, en aquel tiempo, esta se había tornado la capital del mundo y el mundo era Roma; de ahí el dicho que reza «todos los caminos llevan a Roma». 


			Además de los dioses públicos, había otros que se adoraban en un ámbito exclusivamente privado, como los lares y penates. Se trataba de unos diosecillos personales y familiares del tamaño de una mano. Los primeros, de origen etrusco, tenían la función de cuidar del territorio de la casa familiar. Los segundos eran unos genios, considerados originalmente protectores del almacén del hogar, pero con el tiempo se convirtieron en protectores de toda la casa. 


			Con el paso de los siglos, los líderes religiosos impusieron a Roma y a los pueblos conquistados una pléyade de dioses que denominaron nacionales, tal como promueve la Iglesia romana en cada nación en la que ejerce su poderosa influencia hasta hoy. 


			El cristianismo, al contradecir las prácticas religiosas imperantes en Roma, se hizo odioso a los ojos de la autoridad imperial, por lo tanto, a los cristianos se los consideró enemigos de los dioses, de la patria y de la humanidad.


			Los emperadores romanos que acostumbraban a rendir gran tributo a sus dioses hacían construir diversidad de templos, en los que exaltaban las diversas cualidades de la deidad en cuestión. Por ejemplo, a Júpiter, el dios soberano de la religión de Estado, además de tener el suyo como Júpiter Capitolino en la colina del mismo nombre, con una gran estatua de oro y marfil, por cuanto era el controlador de los truenos, se le construyó otro como Júpiter Tonante. Ya contaba con el de Júpiter el Muy Bueno y Muy Grande, pero para rematar, se le edificó, por orden del emperador Augusto, otro como Júpiter Libertador. Todo esto, sin menoscabo de los dedicados a las deidades en las naciones que dominaba el Imperio romano, como el de Júpiter Olímpico, levantado en Atenas por Augusto. Así hace la Iglesia católica romana en multitud de países, consagrando diversidad de templos a un sinnúmero de advocaciones.


			En Grecia, nación vecina de Roma, donde existía la misma connotación religiosa politeísta, ocurrió el mismo fenómeno de rechazo al monoteísmo. No olvidemos que al filósofo Sócrates se le quitó la vida, presuntamente, por corromper a la juventud y por no creer en los dioses del Estado; fue condenado a beber cicuta —un veneno letal—. 


			El libro segundo de los Macabeos de la Biblia Deuterocanónica nos da una buena descripción de cómo el pueblo de Israel era obligado por las autoridades griegas a desobedecer a su Dios y a participar en los ritos idolátricos politeístas de la antigua Grecia:


			«Poco tiempo después, el rey envió a un anciano de la ciudad de Atenas para obligar a los judíos a quebrantar las leyes de sus antepasados y a organizar su vida de un modo contrario a las leyes de Dios, para profanar el templo de Jerusalén y consagrarlo al dios Zeus Olímpico y para dedicar el templo del monte Guerizim a Zeus Hospitalario, como lo habían pedido los habitantes de aquel lugar». 


			II de Macabeos, capítulo 6, versos 1 y 2


			Y en el versículo 7:


			«Cuando llegaba la fiesta del dios Baco, se obligaba a la gente a tomar parte en la procesión, con la cabeza coronada de ramas de hiedra». 


			Biblia Deuterocanónica, Consejo Episcopal Latinoamericano. México, 1983 


			Estos hechos históricos los consigna también el historiador hebreo Flavio Josefo en su famoso libro La guerra de los judíos.


			Asimismo, el Apóstol Pablo, el famoso san Pablo, nos relata en el Nuevo Testamento, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, su experiencia cuando llega a Atenas, donde tenían muchas representaciones de sus dioses en el Areópago. Les habló de esta manera:


			«Varones atenienses, en todo observo que sois muy religiosos; porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: “Al dios no conocido”, al que vosotros adoráis, pues, sin conocerlo, es a quien yo os anuncio». 


			Hechos, capítulo 17, versículos 22 y 23 de la 
Biblia Deuterocanónica3, Consejo Episcopal Latinoamericano 


			No podemos dejar de mencionar el tumulto que ocasionó san Pablo en Éfeso, rica ciudad griega en la que por poco lo lincharon junto con sus acompañantes. Consideraron los oyentes que la predicación de Pablo atentaba contra el comercio de imágenes de plata del templo de Diana de los efesios, por lo que reaccionaron todos a una voz, gritando casi por dos horas: «¡Grande es Diana de los efesios! ¡Grande es Diana de los efesios!» (Hechos, cap. 19, versículos 23 al 34).


			Volviendo a la antigua Roma, imaginemos por un momento la conmoción que ocasionó en el Imperio romano, dueño y señor del mundo, el anuncio de la existencia de un solo Dios verdadero. Se trataba de una cultura de casi mil años de antigüedad, donde se educaba en la creencia de muchas deidades. Concluiremos por qué razón hasta el día de hoy los romanos pontífices no la han aceptado. Esto implicaría la negación de un sinnúmero de divinidades adecuadas a sus propios intereses. Tanto el romano pontífice como sus ministros (cardenales, obispos y sacerdotes) aparecen siempre acompañados por lo menos de una imagen. No es una casualidad que en los subterráneos del Vaticano todavía se encuentren los tronos de Júpiter y de Minerva, el primero, padre de los dioses y sostén del orden social, y la segunda, diosa de la sabiduría, de las artes y patrona de los artesanos. Desde ese mismo sitio, epicentro de la adoración politeísta idolátrica romana, el papa Francisco habla a sus feligreses urbi et orbi, es decir, a Roma y al mundo.


			Por otra parte, hay que advertir que los emperadores romanos sentían gran animadversión por los textos sagrados de los judíos; junto con la prohibición idolátrica, tenían otros motivos para estar muy a disgusto con el judaísmo y la emergente religión cristiana. Además de descalificar a sus dioses, de quienes, supuestamente, descendían los patricios romanos, para acabar de enfadarlos, la religión judía y la cristiana prohibían la consulta de adivinos, agoreros y toda comunicación con los muertos (Deuteronomio 18:10), cosa que los antiguos romanos solían hacer, particularmente, en tiempos de guerra o de problemas graves. Nicolás Maquiavelo, el gran teórico del poder público, lo describió así en los Discursos sobre la primera década de Tito Livio: 


			«La vida de la religión gentil se asentaba en la respuesta de los oráculos y en los colegios de adivinos y arúspices; todas las otras ceremonias, sacrificios y ritos dependían de esto, pues ellos creían instintivamente que un dios que podría predecir el bien y el mal futuros los podría del mismo modo conceder» (pág. 71, op. cit.). 


			De hecho, el Vaticano se llama así porque atendía allí un vaticinador del futuro, que cantaba los augurios desde esa colina, que hoy es sinónimo del poder pontificio católico romano.


			En resolución: 


			Más de dos mil años de encubrimiento del segundo mandamiento de la Ley de Dios han propiciado que el politeísmo prolifere entre los pueblos que heredaron la cultura impuesta por el Imperio romano; llevaron su perniciosa influencia, como diría Nietzche, a riesgo de escandalizar los oídos inocentes, a toda la América y a gran parte de la humanidad. Coincidentemente, los países que han vivido bajo la égida de la religión católica romana son también los más atrasados, asunto que retomaremos más adelante.


			Llegado a este punto, resulta de importancia capital reflexionar si usted sería capaz de dilucidar la abismal diferencia que existe entre la doctrina de la Iglesia católica romana, heredera del politeísmo de la antigua Roma, y la doctrina cristiana. Esta proclama la existencia de un solo Dios verdadero y de un salvador: Jesús, el Cristo («el ungido» en griego). Aquí radica el gran error de cientos de escritores e historiadores, como Paul Johnson, autor de La historia del cristianismo, y aún Octavio Paz, Premio Nobel de Literatura 1990. Confunden «cristianismo» con «catolicismo», sugiriendo que son una y la misma cosa. En el caso de este último, creemos que no se debe a ignorancia, sino más bien a razones de asepsia religiosa propia de la más rancia intelectualidad. 


			«Dos sustancias que tienen atributos diferentes no tienen nada común entre sí».


			Proposición II, Ética, de Baruch Spinoza


			Pero no se preocupe, todas sus dudas las habremos de disipar oportunamente. Sin embargo, distinguir esa diferencia fundamental entre catolicismo romano versus cristianismo debiera considerarse antes de descubrir el entramado subyacente a la retahíla de ambigüedades, inconsistencias y otras lindezas, que estoy seguro que le van a sorprender. Pero si lo duda, siga leyendo. «Buscad y hallaréis», dice Mateo 7:7.


			


			

				

					2	Hasta hace algunos años, el artificio para ocultar el segundo mandamiento consistía en dividir en dos el décimo mandamiento: «No codiciarás a la mujer de tu prójimo» y «no codiciarás las cosas ajenas».


				


				

					3	La Biblia Deuterocanónica (deutero significa «el segundo» o «el siguiente» en griego) incluye los catorce textos y pasajes del Antiguo Testamento que no están insertos en el tanaj judío hebreo-arameo, que son: los libros de Tobías, Judit, Sabiduría de Salomón, Eclesiástico, Baruc, Macabeos, etc. 


				


			


		




		

			Capítulo III
Los agravios de Roma contra Cristo


			«Oh, Júpiter Capitolino! ¡Oh, Marte Gradivo, autor y confirmador del nombre romano! ¡Oh, Vesta, guardiana de las llamas sagradas que arden eternamente, y todos los dioses que habéis levantado este macizo Imperio romano al pináculo más elevado del mundo! A vosotros, en nombre del pueblo, clamo suplicante: guardad, preservad, proteged este orden, esta paz, este emperador». 


			CAYO VELEYO PATÉRCULO
Historiador romano (19 a. C.-31 d. C.). 
Discurso en honor del emperador Tiberio 


			Antes de leer el presente capítulo, resulta de gran importancia considerar que si el monoteísmo, la creencia en un solo Dios verdadero, es el fundamento de la fe cristiana, cuando este se trastoca y se cambia, todo el edificio teológico cristiano se derrumba. Así sucede desde el momento en el que se oculta intencionalmente el segundo mandamiento de la Ley de Dios, inventando uno nuevo para que completen diez. Como ocurre también cada vez que las otras fuentes formales de la Iglesia católica romana (la tradición, las declaraciones de los concilios ecuménicos y de los romanos pontífices) se contraponen a lo estipulado en las Sagradas Escrituras, es decir, a la Biblia, la cual es considerada palabra de Dios. Al resultado de esa contradictoria combinación doctrinal católico-romana no se le puede llamar de ninguna manera cristiana. 


			A la pregunta de: ¿qué relación tiene la antigua religión romana con la cristiana?, la respuesta contundente es: NINGUNA.


			«Si las cosas no tienen nada en común entre sí, una de ellas no puede ser causa de la otra».


			Proposición III, Ética, de Baruch Spinoza


			Si nos remontamos en la historia, la religión romana se inició en el siglo VIII antes de Cristo, con la amalgama de los sabinos, los etruscos y los latinos en el centro de la península Itálica. Todos ellos poseían culturas sofisticadas para su tiempo, pero con una acendrada vocación politeísta; siempre estaban dispuestos, en principio, a adoptar nuevos dioses. La religión cristiana, por otra parte, se originó a miles de kilómetros de Roma con el llamamiento de Abram en la ciudad de Ur de los caldeos, en la región asirio-babilónica, muy cerca del golfo Pérsico, mil años antes de la fundación de Roma. Se inauguró así formalmente en la historia de la humanidad el concepto de un solo dios verdadero.


			En los libros Deuterocanónicos, específicamente, en el primero de los Macabeos, hay testimonio de que los judíos escucharon hablar de los romanos como un pueblo que detentaba un Estado poderoso, conquistador y bien organizado, al cual les convenía aliarse. Esto con mucha probabilidad sucedió en el período de la República romana, justo después de la conquista de Grecia en el año 146 a. C., en el cual la religión del pueblo de Israel, la de un solo dios verdadero, estaba todavía lejos de conocerse en Roma. 


			La religión romana no solo era diferente a la judía (y a la cristiana). Flavio Josefo comenta en sus Antigüedades (en el libro 14, cap. 4) que, cuando el famoso general romano Pompeyo, en el año 63 a. C., asedió, tomó Jerusalén e ingresó al templo, al notar la ausencia de estatuas e imágenes del Dios de los judíos, quedó confundido. La religión, hoy como ayer, sin estatuas e imágenes visibles resultaba impensable para los romanos; por tal motivo, el judaísmo y el cristianismo les eran del todo incomprensibles, pero también antagónicos. 


			Los emperadores romanos habían adquirido la costumbre de ser deificados, es decir, hechos dioses. Se sintieron agraviados por las ordenanzas de las religiones judía y cristiana, que prohibían esta práctica, por lo que se convirtieron en acérrimos enemigos de ambas. 


			Los romanos siempre estaban dispuestos a aceptar nuevos dioses, pero no a adoptar uno solo, que desechara e invalidara a todos los demás. Esto, a riesgo de derruir todo el edificio teológico romano. Por esta razón, los emperadores rechazaron reiteradamente, primero, el monoteísmo judío y, después, el monoteísmo cristiano, que en esencia se trata del mismo. 


			Los emperadores romanos, que mucho se complacían con la posibilidad de ser divinizados, tal como lo habían hecho con el mismísimo fundador de Roma, Rómulo, encontraron en la declaración de «un solo dios verdadero» una gran contrariedad para sus propósitos. Además, hay que agregar que eran muy religiosos y piadosos, por lo que dedicaban gran parte de su tiempo a «hacer la voluntad de los dioses». Como comenta Pierre Grimal, en su libro El siglo de Augusto, en su testamento, el emperador se jactó de haber restaurado ochenta y dos santuarios en un solo año.


			Análogamente, R. H. Barrow, en su libro Los romanos, también nos ilustra sobre la gran religiosidad del pueblo de Roma. Esta llegó a causar la admiración del famoso historiador griego Polibio (205-123 a. C.), quien escribió:


			«Lo que distingue al Estado romano y lo que lo coloca sobre todos los otros es su actitud hacia los dioses. Me parece que lo que constituye un reproche para otras comunidades es precisamente lo que mantiene consolidado al Estado romano —me refiero a su reverente temor a los dioses—» (pág. 16, op. cit.).


			Poco después de ser asesinado el dictador perpetuo, Cayo Julio César, reconocido en vida como un semidiós, tras una cruenta guerra civil, se instauró en el poder su sobrino y heredero, el primer emperador, Octavio Augusto. Este fue nombrado sumo pontífice, príncipe del Senado y padre de la patria. Su sucesor Tiberio (42 a. C. a 37 d. C.), famoso por su crueldad y su perfidia, gobernaba el mundo cuando Roma crucificó a Jesús. No hay constancia de que Tiberio hubiese tenido algún remordimiento o cuidado al respecto4, pues, de hecho, estaba bastante ocupado en asesinar a sus presuntos enemigos y adversarios, dejando de lado la engorrosa tarea de gobernar.


			El subsecuente emperador, Calígula (37-41 imperator), quien había nombrado a su caballo favorito Incitatus (Impetuoso) cónsul de Roma, no fue en ningún sentido mejor que su predecesor. Todo lo contrario, destacó en los anales de la historia de Roma por su lujuria y su crueldad. Este licencioso y malvado emperador, que hablaba con la estatua de Júpiter y que también fue pontífice máximo, se hacía llamar Júpiter Latino y tenía su propio templo, con su estatua de oro y sacerdotes. Se mostró tan reticente a respetar el monoteísmo judío que llenó de imágenes las sinagogas de Alejandría. Pensaba levantar un santuario para sí mismo en Jerusalén, que se habría de llamar el templo de Júpiter Manifestado Cayo el Joven, a riesgo de causar una masacre debido a la férrea oposición de los judíos, según lo comenta Eusebio de Cesarea en su libro Historia de la Iglesia.


			Cuando Pablo el Apóstol, san Pablo, emprendió sus famosos viajes misioneros, que lo llevarían a la ciudad de Roma, bajo el imperio de Claudio (41 a 54 d. C.), quien también fungió como pontífice máximo, ya había judíos viviendo en la Ciudad Eterna, pero de ningún modo existía cristiandad. 


			La Biblia nos relata en el libro de los Hechos de los Apóstoles que, para los judíos que habitaban en Roma, el cristianismo no era más que «una secta con mala reputación» (Hechos 28:22). Por lo tanto, se puede deducir que ni las autoridades romanas ni los sumos pontífices (los mismos emperadores) conocían ni querían saber nada acerca del cristianismo; mucho menos pensaban en hacer a Pedro obispo de Roma. Esto nos ilustra la distancia abismal que existía entre las dos religiones: la romana —politeísta y pagana— y la cristiana —que predicaba un Dios y un salvador— en ese momento histórico.


			Pablo, dice la Biblia, tuvo a bien quedarse en Roma por dos años completos, anunciando el evangelio de Jesucristo «con toda libertad y sin que nadie lo estorbase»; así concluye el libro de los Hechos de los Apóstoles en el capítulo 31. Lo más probable es que, a partir de las predicaciones de Pablo, haya surgido el cristianismo en la Ciudad Eterna, muy alejado de los palacios imperiales y de los sumos pontífices, los cuales estaban, como siempre, entregados a sus prácticas idolátricas politeístas.


			Poco después de estos eventos, los Apóstoles de Jesucristo (los once de los doce originales, puesto que Judas se había ahorcado) se aprestaron a dar cumplimiento a la más grande encomienda que Jesús les había entregado, conocida como «la Gran Comisión»: «Id y haced discípulos a todas las naciones» (Mateo 28:19). Mientras tanto, el tristemente célebre emperador Nerón (54-68 d. C. imperator), engendro de locura y de maldad, se disponía a culpar a los cristianos del incendio de Roma que él mismo había provocado en el año 64 d. C. Se trató del preámbulo para iniciar una cruentísima persecución en contra de los seguidores de Jesús, también llamado Cristo. 


			Así, los primeros cristianos tuvieron que soportar durante siglos las cacerías romanas imperiales, que terminaban en piras de cadáveres empalados, listos para iluminar las avenidas, y multitudes arrojadas a los leones en los circensi romani, los circos romanos. De estos, los de la ciudad de Roma eran los más importantes, pero no los únicos. Todo ocurría previa degradación política y social, sin dejar de mencionar la confiscación de sus propiedades en beneficio del emperador. 


			Esta persecución inmisericorde, originada por creer en un solo dios verdadero y un solo salvador, Jesucristo, duró casi trescientos años. Ha sido recreada en novelas y filmes, como la de Quo vadis, de Enrique Sienkiewicz, quien ilustra magistralmente el terrible acoso de Roma contra Cristo. He aquí un breve, pero ilustrativo relato de cómo se divertía al pueblo bajo el patrocinio del emperador Nerón, el primer gran persecutor de los cristianos:


			«Los perros, así excitados, empezaron entonces a dirigirse a la gente arrodillada, ora corriendo hacia ella, ora retirándose con los dientes apretados, hasta que por último uno de los mastines de Molosio dio una dentellada en el hombro de una mujer que estaba arrodillada en primer término y la arrastró bajo sus garras» (página 322, op. cit). 


			Y continúa:


			«Los perros se arrebataban unos a otros los sangrientos miembros de las víctimas. Y el olor de la sangre y de las vísceras destrozadas se sobreponía ya al aroma de los perfumes de Arabia y llenaba todo el circo». 


			Y después:


			«Entonces, el público, perturbado el espíritu ebrio de sangre y de ferocidad, empezó a gritar con voces enronquecidas: “¡Los leones! ¡Los leones! ¡Haced salir a los leones!”» (página 323, op. cit.). 


			Resulta importante resaltar que el mismo poder que mató a Jesús más tarde usurpó su nombre, haciéndose pasar por su vicario en la tierra. Del mismo modo que los sicarios operaban asestando el golpe a su víctima con el sica o cuchillo corto, para después indignarse del asesinato y así pasar inadvertidos, la Iglesia católica romana se demuestra «ofendida» por la muerte de Jesús, la cual perpetraron, en última instancia, nada menos que sus antecesores: los emperadores romanos.


			Dicho de otro modo: los herederos de los emperadores romanos, los papas, se han indignado a lo largo de los siglos por el asesinato de Jesús, el cual fue instigado por el poder que ellos mismos representan, culpando de este crimen a los judíos. Hay que recordar que los hebreos no practicaban la crucifixión, pero sí los romanos, quienes habían aprendido ese espantoso arte de dar muerte de sus enemigos cartagineses. Crucificaban a diestra y siniestra a los esclavos, a los bandidos y malhechores o a quienes las autoridades romanas designaran para el caso.


			Era tan grande el egocentrismo de los romanos y su desprecio por la religión judía que, cuando escucharon hablar de las profecías hebreas en el sentido de que habría de nacer en Judea un gobernante universal, estos aseguraban que se trataba de un general romano. Así lo da a conocer Suetonio en Los doce Césares (pág. 173) y, por supuesto, cuando eso se escribió, todavía se contaban los años a partir de la fundación de Roma (ab urbe condita) y no «antes y después de Cristo», como sucedio siglos más tarde. 


			Por otra parte, esa antipatía hacia la religión judía, de donde proviene el cristianismo, tuvo manifestaciones represivas reiteradas a lo largo de la historia por parte del Imperio romano. El desprecio y la antipatía eran, por decir lo menos, recíprocos; por lo cual, los judíos estaban en continua revolución contra los romanos. Tal como lo describe Erich Fromm en El dogma de Cristo:


			«Las ocasiones de los golpes revolucionarios eran los repetidos intentos de los romanos de erigir una estatua de César o el águila romana en el templo de Jerusalén» (pág. 35, op. cit.).


			En el año 70, ya durante el imperio de Vespasiano, artífice y constructor del Coliseo romano, su hijo Tito Flavio Sabino (futuro emperador y pontífice máximo) asedió y sitió Jerusalén por cinco meses. Hizo caer la Ciudad Santa, la saqueó y destruyó el templo, el del único Dios; como colofón, exigió que se pagara el impuesto ritual de los judíos, pero únicamente para ingresarlo al tesoro de Júpiter. Todo esto por negarse los judíos a seguir realizando el sacrificio ritual en honor del emperador y sus dioses. 


			Esta «hazaña» de Tito quedó inmortalizada en el arco que lleva su nombre en Roma, conmemorando el saqueo del templo de Jerusalén. También fue consignada por el historiador hebreo Flavio Josefo en su libro La guerra de los judíos, que bien podría titularse La guerra de los judíos contra Roma. 


			A propósito, ¿sabe usted cuál es el origen de la palabra «belicismo», que significa «tendencia a provocar conflictos armados o tomar parte en ellos»? Deriva de «Belona», la diosa romana de la guerra. 


			El emperador Domiciano (81 al 96 d. C. imperator), insidiosissimus prínceps («insidiosísimo príncipe»), como denomina el historiador Cornelio Tácito en sus Anales al hermano y sucesor de Tito, destacó por su crueldad, por su avaricia y por erigirse en gran persecutor de los judíos en Roma. Fue gran devoto de Minerva y de Júpiter, a quien hizo construir un templo. Se ocupó, además, de castigar severamente a los presuntos ofensores de los dioses de Roma: los cristianos. 


			Antes de ser asesinado el día 14 de las calendas de octubre del 96, a los cuarenta y cinco años, y concluir así su violenta e imperial gestión, se dio tiempo para desterrar de Roma, junto con todo género de filósofos, a Juan el Apóstol, san Juan. Lo que nunca imaginó el emperador fue que, en la remota y deshumanizada isla de Patmos, Juan escribiría uno de los más sorprendentes libros de la Biblia: el Apocalipsis o Revelaciones —del fin del mundo—. En este, anuncia de manera profética el juicio de Dios en la tierra, describiendo con asombrosa precisión quién es la «gran ramera» que habrá de enfrentarlo al final de los tiempos.


			Durante el gobierno de Trajano (emperador romano de 98 a 117 d. C.), se siguió masacrando veladamente a los cristianos y se persiguió a los parientes directos de Jesús por ser descendientes del rey David. Este emperador decretó que no se persiguiera a los cristianos, pero si se los identificaba, debían ser castigados. Con esto se ganó el mote del Benevolente. A su muerte, fue deificado por el Senado.


			El emperador Publius Aelius Hadrianus, mejor conocido como Adriano (117-138 imperator), fue el constructor del Panteón romano. Aun cuando oficialmente contuvo los abusos contra los cristianos, en el año 130 d. C. concibió la idea de edificar en Jerusalén un templo a Júpiter para sustituir el de Jehová, el del único Dios. Esto provocó la gran rebelión de Simon Bar Kochba del año 132 al 135. Los judíos hubieron de sufrir gran represión, con cientos de miles de muertos, esclavizados y deportados. 


			Se refundó Jerusalén como ciudad romana, llamada Aelia Capitolina, en honor del emperador, reinaugurándose con su foro y sus templos paganos de Aslepio, de Júpiter y de Venus-Afrodita, esta última, divinidad familiar del emperador. Se llegó al extremo de prohibir la lectura de la ley judía, la circuncisión ritual (brit milá), así como el sabbat o día de reposo obligatorio de los judíos, expulsándolos de Jerusalén. El templo de Venus-Afrodita se construyó en el sitio exacto donde, presumiblemente, se había crucificado a Jesús y muy cerca de ahí, a orillas del Gólgota, se erigió una estatua de la diosa, reafirmando la preeminencia de la madre de la gens Julia. Se intentó borrar con ello todo vestigio de cristianismo, suplantándolo con el culto a Venus. 


			Marco Aurelio (161-180 imperator), el emperador filósofo, escribió al comienzo de sus Meditaciones: «De mi madre, la veneración a los dioses…», denotando su acendrada religiosidad. Sin embargo, no se mostró más benigno con los seguidores de Jesús, pues decretó que los cristianos debían ser torturados hasta morir, pero si alguno se retractaba, debería ser puesto en libertad. Su gobierno toleró una cruenta persecución, instigada por los defensores del paganismo, en el año 177 d. C., principalmente, en el sureste de la Galia, la actual Francia, en las ciudades de Vienne y Lyon (Lugdunum). 


			Lo más sorprendente es que a los cristianos se los acusaba de ateos: «¡Matad a los ateos!», constituía el clamor general en los confines del Imperio. No resulta una casualidad que el famoso escritor francés Ernest Renan, exseminarista católico, inicie su Historia de la Iglesia con una disertación, elogiando la gestión imperial de Marco Aurelio. 


			Con el emperador Septimio Severo (193-211, imperator) no les fue mejor, pues continuó el derramamiento de sangre. Se hizo una celebración en su honor, organizada por su consuegro Plautiano. Al no participar en la fiesta pagana, los cristianos fueron de nuevo masacrados. 


			El famoso jurista Tertuliano protestó airadamente en su Apología contra los gentiles, dirigiéndose a los jueces y magistrados romanos para exhortarlos a considerar lo que estaban cometiendo, razón por la cual denunciaba «la mayor de las injusticias por ignorar la doctrina cristiana y negar el derecho de audiencia a los acusados». Añadió también: «¿Qué, pues, hay más inicuo que el que los hombres odien lo que ignoran?». 


			Lucio Septimio Basiano, mejor conocido como Caracalla (211-217 imperator), hijo del emperador Septimio Severo, se mostró gran devoto de la diosa Venus Victrix. Fue famoso por la construcción de sus termas de Roma, así como por matar a su hermano Geta frente a su propia madre para usurpar el poder. Odiado por sus ejecuciones masivas, murió asesinado. 


			Heliogábalo, sobrino de Caracalla (218-222 imperator), tenía importantes motivos para odiar a los cristianos, pues era sacerdote del dios Sol, rito que impuso en el Imperio. Además, destacaba por su exacerbada práctica de la homosexualidad, a grado tal que le costó la vida. Fue asesinado por su propia guardia pretoriana. 


			El único emperador que consideró la posibilidad de otorgar a los cristianos plena libertad para ejercer su culto y tener sus propios templos, anulando las restricciones religiosas, fue Alejandro Severo (222-235); quizá lo hizo bajo la influencia del eminente jurisconsulto Domicio Ulpiano. Esto, muy probablemente, coadyuvó a sus asesinatos por la propia guardia pretoriana, junto con la madre del emperador, en un golpe de Estado.


			El emperador Maximino el Tracio (235-238), considerado el primero de origen bárbaro (no romano), después de muerto fue divinizado por Constantino I el Grande. Bajo la égida de Hércules, ordenó que los dirigentes de la Iglesia cristiana fuesen muertos por ser los responsables de las enseñanzas del Evangelio.


			Gayo Quinto Trajano Decio (249-251 imperator), cautivado por el mito popular de que para preservar Roma, que sufría una gran peste, había que preservar el culto de los antiguos dioses, reavivó la persecución sistemática contra los cristianos, al tiempo que renovaba el politeísmo y las creencias ancestrales.


			Treboniano Galo (251-253 imperator), quien enfrentó los estragos de la peste que mermó a la población de Roma, aceptó de buena gana que se los culpara de esta y se los persiguiera por su impiedad para con los dioses.


			Poco después, en el año 258, el emperador romano de Oriente, Publio Licinio Valeriano (253-260 imperator), expidió un decreto en el cual prohibía profesar el cristianismo. Llegó al extremo de aplicar la pena máxima para el que desobedeciera. He aquí un fragmento del susodicho: 


			«Los obispos, presbíteros y diáconos deben ser inmediatamente ejecutados. Los senadores, nobles y caballeros, perdida su dignidad, deben ser privados de sus bienes, y si aun así continúan siendo cristianos, sufran la pena capital. Las matronas, despojadas de sus bienes, sean desterradas. Los cesarianos [libertos del César] que antes o ahora hayan profesado la fe, confiscados sus bienes, y con el registro [marca de metal] al cuello, sean enviados a servir a los dominios estatales».


			Todos los subsecuentes emperadores intermedios no reconocidos por el Senado, que rebasaron el número de cincuenta, fueron permisivos con las masacres de los cristianos. Se hallaban bastante ocupados en ganar o conservar el poder, al mismo tiempo que procuraban preservar el culto a los dioses. 


			Diocleciano (de 284 a 305 imperator), además de devaluar la moneda e incrementar los impuestos, inició otra cruentísima persecución en el año 303 durante las fiestas del dios Término, que se verificaban el 23 de febrero de ese año. Se erigió en el penúltimo gran persecutor de los cristianos.


			No podemos dejar de mencionar un relato de la masacre en la ciudad de Alejandría en tiempos de Diocleciano, tomado de la Historia de la Iglesia de Eusebio:


			«Primero se apoderaron de un anciano llamado Metras y le mandaron que blasfemase. Cuando rehusó, le golpearon con mazos, le acuchillaron la cara y los ojos con cañas puntiagudas, lo sacaron a los suburbios y lo apedrearon hasta matarlo. Luego llevaron a una mujer creyente llamada Quinta al templo de los ídolos e intentaron obligarla a adorar. Cuando ella se apartó horrorizada, ataron sus pies y la arrastraron por la ciudad sobre el áspero pavimento, azotándola a la vez que estaba siendo golpeada por los grandes adoquines, y en aquel lugar la apedrearon hasta morir. Luego se precipitaron en masa hacia las casas de los piadosos y las atacaron, dándose al saqueo y al pillaje contra sus propios vecinos, robándoles sus posesiones más valiosas y quemando los artículos de madera más baratos en las calles, haciendo parecer la ciudad como conquistada por un ejército enemigo. Los hermanos cedieron gradualmente y soportaron animosos el saqueo de sus bienes, y no sé de nadie que haya negado al Señor, con una posible excepción» (pag. 239, op. cit.).


			Más adelante dice:


			«No podíamos usar ningún camino ni carretera ni callejón, ni de noche ni de día. En todas partes había clamor de que quien no se uniera al coro de blasfemias debía ser llevado y quemado» (pág. 240, op. cit.).


			«El otro, llamado Cronión, pero de sobrenombre Eunús, confesó al Señor, como lo hizo también el anciano Juliano. Fueron puestos en camellos y azotados mientras eran llevados por toda la ciudad, que es enorme, como ya sabéis, y finalmente los quemaron en cal viva ante el populacho». 


			«Otro hombre, de raza libia, fiel tanto a su nombre Macar como a la bendición divina, se resistió a todos los esfuerzos del juez por hacer que negase la fe, y fue por ello quemado vivo» (pág. 241, op. cit.).


			Todavía habría de proseguir la cacería del yerno de Dioclesiano: Galerio Maximiano (del 305 al 311 imperator), quien fue el último gran persecutor. Este siniestro personaje propugnaba por que se quemasen vivos a los que se negaran a hacer sacrificios a los dioses. Esta «novedosa» práctica, después de casi diez siglos, la retomaron los papas de la Santa Inquisición.


			Ese era el estado de cosas que prevalecía contra los cristianos en el Imperio romano. ¿Y la justicia? ¡Esa era la justicia! De nada sirvió la triada de Ulpiano (170-228), el gran jurisconsulto discípulo de Papiano. No hacía mucho tiempo había sentenciado: «Honeste vivere, alterum nom laedere, suum cuique tribuere» («vivir honestamente, no dañar a nadie y dar a cada quien lo suyo»).


			Era tal la fama de los emperadores romanos y de los romanos en general que el propio Agustín de Hipona, san Agustín (374-430 d. C.), distinguía básicamente tres defectos en su carácter: la crueldad, el materialismo y la inmoralidad. 


			Respecto al peculiar estilo de vida de algunos romanos, el escritor español Pedro Gálvez, en su libro El maestro del emperador, refiriéndose a Séneca como preceptor de Nerón, nos menciona una ilustrativa anécdota de un romano pudiente llamado Vedio Polión. Este era amigo personal del emperador Augusto, quien solía arrojar a sus esclavos a una piscina para que se los comiesen las murenas (especie de piraña). Se le atribuye haber dicho:


			«No mando arrojar a mis esclavos a las murenas porque estas no tengan nada mejor que comer, sino porque no conozco una manera más eficaz de triturar tan perfectamente a una persona» (pág. 85, op.cit.). 


			Algunos emperadores fueron tan dañinos para la propia Roma (Nerón, Calígula, Otón, Domiciano, etc.) que, inmediatamente después de su muerte, les decretaron la damnatio memoriae. Se trataba de un procedimiento legal para borrar su nombre de los anales de la historia romana. No obstante esta prescripción legal, algunos de sus vicios continuaron vigentes a través de los siglos en la curia romana pontificia, como veremos más adelante. 


			Ahora bien, si los poderosos emperadores romanos se habían constituido en los principales enemigos del cristianismo, ¿cómo se convirtieron repentinamente en los adalides de la fe, defensores de la cristiandad, poseedores de las llaves del reino y herederos de san Pedro? La respuesta a esta pregunta nos obliga a revisar una vez más la historia de Roma, específicamente, la del emperador Constantino I el Grande, hijo de emperador. Para convertirse en tal, tuvo que enfrentarse contra su rival Majencio en el puente Milvio el 28 de octubre del año 312, en las cercanías de Roma.


			Cuenta la leyenda que, antes de la batalla en la que se habría de definir el destino del Imperio romano de Occidente y del propio Constantino, el futuro emperador vislumbró una cruz y escuchó una voz que decía: «In hoc signo vinces» («con este signo vencerás»). Se conformó a partir de ese momento el símbolo o lábaro denominado crismón o cristograma que, supuestamente, era la cruz de Cristo. Ha permanecido como identidad de la Iglesia católica romana hasta nuestros días. Después de la victoria del puente Milvio, Constantino se declaró cristiano. 


			A pesar de lo inverosímil de esta historia, como dirían los antiguos romanos, fuese ¿factia aut licta? («¿verdad o ficción?»), con el edicto de Milán expedido por Constantino en el año 313, se dio por terminada la persecución oficial contra el cristianismo, legalizándolo y permitiendo la libertad de cultos. 


			Hasta ese momento, Roma se había caracterizado por dirigir una cacería abierta y despiadada contra los cristianos, pues se veía al cristianismo como una religión que atentaba contra sus más sagradas creencias politeístas. Pero todavía hubieron de pasar once años para que el emperador Constantino conquistara la otra mitad del Imperio. Venció a su cuñado Valerio Liciniano (250-325), emperador de Oriente, para convertirse en el totius orbis imperator o «emperador de todo el mundo».


			En teoría, esa señal que vio Constantino era la cruz de Cristo; sin embargo, como resultaba difícil creer que una X y una P superpuestas representasen símbolos cristianos, idearon que se trataba de las dos primeras letras de «Cristo» en griego: la X (ji) y la P (rho). Así lo han sugerido durante siglos los exégetas de la Iglesia católica romana, por lo que consideramos que resulta más plausible la teoría de Timothy Freek y Peter Gandy. Estos manifiestan que el supuesto cristograma o lábaro de Constantino es, en realidad, un símbolo de origen pagano que significa chreston, que equivale a «auspicioso». 


			Sin embargo, nuestra hipótesis consiste en que la X es un símbolo pagano, que pudiera relacionarse con el dios romano Júpiter. La P superpuesta conformaría el componente cristiano, que significa «Petrus», por Pedro el Apóstol; a este atribuían las llaves del reino de los Cielos y, consecuentemente, representaría el poder del Dios de los cristianos. 


			Con la adopción de este símbolo, Constantino se convirtió en el gran iniciador del sincretismo o amalgama de las antiguas creencias romanas politeístas, con algunos elementos simbólicos supuestamente cristianos. Esto dio lugar a la vastísima iconografía católica romana; con esta combinación de los conceptos paganos y cristianos, se creó lo que el mismo Constantino llamaría la más santa de las religiones. Además de otorgarle importantes donaciones inmobiliarias, la favoreció con exenciones de impuestos, de tal manera que la nueva religión cobró preeminencia respecto a los demás cultos. Al símbolo de Constantino se lo denominó la señal salvadora y vivificante, la señal que trae la victoria y también la señal del Imperio romano y salvaguarda del Imperio universal.


			Es importante mencionar que «católica romana» define perfectamente tanto su naturaleza como su origen; es católica, por hallarse en todo el mundo (universal) dominado por los romanos; y es romana, por cuanto había surgido de la amalgama de las creencias de una diversidad de dioses, con los ritos y tradiciones que se practicaron en Roma. 


			La adopción de los elementos de un culto para adaptarlos a otro resultaba algo muy común en las costumbres religiosas de los antiguos romanos. Se dice que, en atención a la gran devoción de Constantino por Mitra (por cierto, uno de los dioses más venerados por los soldados romanos), dispuso que a los sacerdotes cristianizados se los llamara «padres», como a los del dios solar. El sabbat, día de reposo judío, se cambió por el domingo en honor a Mitra; se imitó el tonsurado o rapado de la cabeza, junto con la elegante toca persa (gorro) que usaban los sacerdotes paganos. Se puede deducir sin hacer mucho esfuerzo que la custodia del llamado santísimo de la Iglesia católica romana no es más que una réplica del dios Sol, el Sol Invicto de los romanos. Así, atiborrando los templos con imágenes de este, siguieron adorándolo; en la figura de la custodia, encontraron consuelo ante la creciente difusión y preeminencia de la nueva religión católica romana.


			Constantino edificó la primera basílica de san Pedro, en un lugar que había sido una necrópolis en tiempos de los etruscos, custodiada por una diosa llamada Vatika, de donde deriva la palabra «vaticano».


			Lo que todavía no queda muy claro es por qué razón los acérrimos enemigos del cristianismo decidieron instaurar la religión cristiana como oficial. Esto pudo haberse debido a que, cansados del fracaso de tratar de erradicarla, pretendieron favorecerse de su popularidad, utilizándola como un instrumento de unificación para el vastísimo Imperio romano. Esto es lo que propone Erich Fromm en su libro El dogma de Cristo: 


			«El mitraísmo no podía cumplir de modo tan completo, a saber, la integración de las masas en sistema absolutista del Imperio romano» (pág. 74, op. cit.). 


			Algunos historiadores atribuyen a Elena (o Helena), madre de Constantino, el haber promovido la tolerancia para con el cristianismo. La colombiana Susana Castellanos nos sugiere en su libro Mujeres perversas de la historia, en la sección «Santas por lo perversas», que la cristianización promovida por esta no se trató sino de una venganza contra la nobleza romana, que la había despreciado por su origen plebeyo. Lo cierto es que esta mujer se reveló como la primera gran colectora de reliquias en Tierra Santa al encontrar, supuestamente, la cruz de Cristo con todo y clavos. Se ganó el título de beata y santa y se instituyó su fiesta el 18 de agosto, como día de santa Elena emperatriz.


			Otra explicación más convincente nos la ofrece el profesor Alistair Kee en su libro Constantino contra Cristo. Nos comenta que en esos momentos de incertidumbre previos a la batalla del puente Milvio: «Constantino necesitaba una legitimación religiosa que fuera nueva y dinámica», es decir, precisaba de un cambio de protección divina en función de las necesidades políticas del momento. 


			Constantino, como gran adorador del Sol Invictus, de Mitra y, posteriormente, de Apolo, requería una nueva deidad tutelar que le asegurara el triunfo y esa resultó ser el Dios de los cristianos. Con este entabló una alianza que, desde su particular punto de vista, no le exigía ser cristiano. Esto encaja perfectamente con los hechos subsecuentes, ya que, con el éxito de ese lazo, se conformó una nueva religión distinta a la cristiana. En ella, como dice Alistair Kee, «Cristo no se halla ausente de momento, sino excluido de manera permanente» (pág. 51, op. cit.). 


			De ese modo, a Constantino se lo declaró «el pastor que, conduciendo su rebaño, hacía de sí mismo el primer sacrificio». A partir de ese momento, nos comenta Kee, el Mesías ya no era Cristo, sino Constantino, erigiéndose en «el mediador entre el Cielo y la tierra» (pág. 53, op. cit.). Esta tergiversación de los conceptos bíblicos dio forma, junto con la estructura organizativa del Imperio romano, a la estructura administrativa y dogmática de la monarquía imperial pontificia que subsiste hasta nuestros días. 


			Trece años después de su supuesta conversión al cristianismo, en el año 325, Constantino convocó el Primer Concilio de Nicea (hoy Iznik, Turquía), del 20 de mayo al 19 de junio. Este estaba presidido por el propio emperador como pontífice máximo y de él habría de surgir la expresión más antigua del catolicismo romano: el credo, también conocido como símbolo niceno o símbolo de los Apóstoles. Todo parecería tener sentido cristiano en esta confesión de fe confeccionada por eruditos de las Sagradas Escrituras, como Atanasio de Alejandría, Eustacio de Antioquía, Jerónimo de Estridón, etc. 


			Por salvaguardar los intereses imperiales, se le agregó el párrafo cuarto, que dice: «Creemos en una sola Iglesia santa, católica y apostólica» y «reconocemos un solo bautismo para el perdón de los pecados». Deja perfectamente claro de quién eran el monopolio del poder eclesiástico y la exclusiva potestad de perdonar los pecados, al tiempo que se promulgaba el primer texto de derecho canónico. 


			Sin embargo, sesenta y siete años después, en el 380, el emperador Teodosio el Grande (378-395 imperator) ordenó a todos los pueblos que de él dependían que se sometieran a la religión de san Pedro. Convirtió a este por decreto imperial en el legatario absoluto de la religión cristiana. Al declararse esta como la oficial, mediante el Edicto de Tesalónica, quedó listo el monopolio del poder espiritual para servir a los intereses del emperador, al mismo tiempo que se inauguraba la intolerancia para con las demás religiones. Para el año 391, el emperador Teodosio prohibió los templos paganos, transformándolos en católico-romanos. 


			Esta supuesta cristianización no asimiló de ninguna manera el conocimiento de las Sagradas Escrituras, ya que la religión católico-romana nunca ha basado sus dogmas en lo asentado en el Antiguo y el Nuevo Testamento, sino en ritos y creencias provenientes tanto de la romana como de otras asimiladas en la antigüedad. De este modo, los emperadores romanos decían profesar la religión cristiana, pero sin conocer ni mucho menos obedecer los preceptos observados en las Sagradas Escrituras. 


			Prueba de ello es que el mismísimo emperador Teodosio fue deificado al tiempo que conservaban sus tradiciones ancestrales, que consistían en adorar y venerar tanto a la representación del Sol Invicto como a diversidad de imágenes de talla, tal como lo hace la Iglesia católica romana hasta los días que corren. 


			El famoso doctor de la Iglesia, Jerónimo de Estridón, también canonizado como santo, no inició su traducción de la Biblia al latín, conocida como la Vulgata, sino hasta el año 382 d. C. Concluyó esta tarea en 405, por lo que se puede deducir que hasta entonces las Sagradas Escrituras eran completamente desconocidas para la totalidad del pueblo romano. 


			A pesar del Edicto de Tesalónica, no todos los ciudadanos romanos quedaron convencidos de dejar sus prácticas religiosas paganas; la oposición a la cristianización fue tan grande que siguieron adorando a sus dioses. Como se les permitió integrar muchas de sus prácticas y ritos, la solución consistió en continuar ejerciendo la religión pagana, pero revestida de apariencia cristiana, para cumplir satisfactoriamente con los designios de la oficial. Explica R. H. Barrow, en su libro Los romanos:


			«Las familias nobles romanas insistían en el mantenimiento de los dioses de la república, y el sentimiento popular y la costumbre no se resignaban a abandonar las supersticiones tradicionales. La sociedad en general, con exclusión de los cristianos sinceros —y no hay que olvidar que había muchos cristianos de nombre— mantenía vivos los antiguos cultos romanos por una razón poderosa: la continuidad del Estado romano parecía depender de la continuidad de los dioses romanos y de su culto» (página 201, op. cit.). 


			Y más adelante comenta: 


			«Es bien sabido que muchos dioses autóctonos adoptaron apariencia cristiana como santos patronos y el proceso puede observarse en detalle; pero no podemos detenernos en esto» (pág. 207, op. cit.).


			En ese tenor, el dios Apolo se cambió por san Apolinar; Marte, por san Martín: uno, de Porres, y el otro, caballero. Este último, el de Tours, Francia, por cuanto «cortó su capa con la espada para compartirla con un mendigo», se lo designó patrón de los comerciantes de telas. A Saturno, dios de la agricultura, se lo sustituyó por san Saturnino (también hay una santa Saturnina). A Fortuna se la cambió por santa Fortunata. El lugar de Júpiter lo ocupó san Pedro. Los atributos de la Buena Diosa, Bona Dea, se trasladaron a María la Virgen, junto con todas las cualidades y potestades de las diosas Venus, Diana, Minerva, la Cibeles Magna Mater y otras tantas deidades femeninas. Como dice Alfonso Reyes en su acucioso ensayo sobre la religión grecorromana: 


			«El viejo dios local ingresa al panteón con nuevo disfraz y nuevo nombre». ¡Hasta las ninfas tuvieron su representante con santa Ninfa!


			No obstante la nueva apariencia cristiana del culto oficial, los antiguos dioses permanecían en la conciencia del pueblo romano; así lo describe Margarita Yourcenar en alguno de sus Cuentos orientales:


			«Adoraban a Jesús, hijo de María, vestido de oro como un sol naciente, mas su obstinado corazón seguía fiel a las divinidades que viven en los árboles o emergen del burbujeo de las aguas» (op. cit., pág. 104).


			La oposición a cancelar el culto a los paganos había alcanzado su máxima expresión con el emperador Juliano II, llamado el Apóstata (361-363 imperator). Después de declararse abiertamente pagano (no cristiano), hizo todo lo posible para volver a reimplantar la religión pagana como oficial y cancelar así la relativa libertad que hasta entonces tenían los cristianos. A estos se les prohibió, entre otras cosas: «La asistencia a las escuelas públicas y el estudio de la literatura griega». 


			Ahora bien, desde mucho antes de que se decretara la libertad de cultos en el año 313, el cristianismo planteaba conflictos con el estilo de vida y la conformación sociocultural romana; la Biblia prohibía y condenaba, entre otras conductas, el homosexualismo (Levítico 18:22), el cual practicaban los romanos. Por esa razón, los emperadores hasta antes de Constantino habían decidido que el cristianismo, simple y sencillamente, debía desaparecer. 


			El homosexualismo y la pederastia habían cobrado gran importancia en las prácticas sexuales durante la época imperial. A Cayo Julio César quien, tras ser asesinado, fue colocado por decreto en el número de los dioses, se le reprochaba haberse prostituido en su juventud al rey Nicomedes de Bitinia. Además de poseer fama de «enamorado de ambos sexos», era campeón consumado en adulterio. 


			El famoso general Marco Antonio, segundo marido de Cleopatra, se jactaba de tener relaciones sexuales con hombres y mujeres por igual. El emperador Tiberio, a pesar de su aparente sencillez y frugalidad, solía utilizar niños para satisfacer sus apetitos sexuales. Nerón hizo castrar a un joven para casarse con él, entre otras muchas lindezas. El sucesor de este, Servio Sulpicio Galva, ya viudo, lejos de contraer matrimonio en segundas nupcias, mantenía amoríos con un joven de noble linaje, a quien convirtió en su heredero. 


			Además, nos cuenta Suetonio en Los doce Césares que «uno de sus vicios era la pederastia» (pág. 156, op. cit.). Marco Salvio Otón, sucesor de Galva, quien tan solo duró tres meses en el cargo del año 69 d. C., solía «celebrar en público con toga de hilo y ornamentos sacerdotales las ceremonias del culto a Isis». Había pertenecido al círculo íntimo de Nerón, con quien «tenía la costumbre de prostituirse mutuamente» (op. cit., pág. 159). A Aulo Vitelio, emperador por ocho meses, también pontífice máximo, le atribuían ejercer como amante de Tiberio, de Calígula y de Nerón. 


			Además de todo lo anterior, era del dominio público que las inclinaciones eróticas de los emperadores Trajano y Adriano se decantaban por los varones. Este último llegó a ordenar que se deificase tras su muerte a su joven amante Antínoo, rompiendo con todas las reglas establecidas. De este singular y afamado personaje se conservan diversas estatuas, una de las cuales se puede admirar en el Museo de Nápoles. 


			Cien años después, otro joven emperador, fervoroso practicante del homosexualismo, cayó por sus excesos en absoluto descrédito. Perdió el respeto y protección de la guardia pretoriana, por quien fue asesinado a sus dieciocho años. Su nombre: Heliogábalo (218-222 imperator), gran adorador del Sol.


			Estas prácticas sexuales se convirtieron desde los inicios del Imperio romano en uso común en la sociedad y corte de Roma. Se aprecia en un poema del famoso poeta latino Cátulo, contemporáneo y amigo de Julio César, que dedicó a un individuo llamado Juvencio:


			«Si la miel de tus ojos, oh, Juvencio, pudiera yo besar constantemente, muchos miles de besos te daría; y nunca iba a creer estar saciado, aunque más que las ásperas espigas se apiñara la mies de nuestros besos».


			El famoso escritor latino Décimo Junio Juvenal (60-128 d. C.) comenta en sus Sátiras acerca de la moralidad de la Roma de su tiempo:


			«¿Y cuándo fue mayor la cantidad de vicios? ¿Castigas la inmoralidad cuando eres tú la fosa más conocida entre los afeminados socráticos? […] He aquí que un varón rico y de familia ilustre se entrega a un varón sin que el dios Marte haga nada».


			Para ese entonces, ya habían pasado quinientos años desde que Anacronte (574-485 a. C.), famoso poeta griego, había escrito en su «Oda XX», exaltando el amor homosexual:


			«Que yo me transforme en espejo, para que tú me mires.


			Que yo sea tu túnica, ¡oh, joven!, para que tú me lleves».


			El noble Píndaro (518-438 a. C.), egregio poeta heleno, seguía muy de cerca los pasos de su ilustre paisano cuando, en un fragmento dedicado a Teóxeno de Ténedo, dice:


			«Aquel que, al contemplar los rayos rutilantes que brotan de los ojos de Teóxeno, no siente el oleaje del deseo de hierro tiene forjado su negro corazón con fría llama y, perdido el aprecio de Afrodita, la de vivaz mirada […]. Mas yo me derrito como cera de sagradas abejas, mordido por el calor en cuanto pongo mis ojos en los lozanos miembros de adolescentes mozos». 


			En estos versos, Píndaro también nos devela la protección de Afrodita por el amor homosexual, lo cual resulta revelador respecto a las costumbres y las creencias religiosas griegas, que tanto influenciaron a los romanos. 


			Virgilio, el famoso poeta latino, no se queda a la zaga cuando escribe: 


			«El pastor Coridón ardía en vehemente amor por el hermoso mancebo Alexis». 


			Así inicia su «Égloga Segunda» de Bucólicas. Petronio, en El satiricón, con gran naturalidad narra la homosexualidad del protagonista de la obra. En el capítulo XI, al sorprenderlo, Ascilto exclama: «¿Qué hacéis, hombre honrado? ¿Conque echados los dos en la misma cama?» (pág. 17, op. cit.).


			Finalmente, debemos reseñar dos anécdotas que ilustran el carácter, así como los posibles intereses de uno de los papas más influyentes y famosos de la historia, representante de la más rancia aristocracia romana. No es difícil imaginar qué lo motivó a reinstalar en la incipiente dogmática de Iglesia católica las antiguas creencias, costumbres y tradiciones de los romanos al retomar el título de pontífice máximo; así se estilaba en los mejores tiempos de los emperadores. 


			Gregorio I Magno (590 a 604 papa), san Gregorio, gran defensor del uso de las imágenes religiosas, nieto y bisnieto de papa5, precursor de las órdenes monacales y defensor de la ciudad de Roma ante los embates de los lombardos, nos muestra en un simple comentario su muy probable preferencia sexual, que dejo a su consideración. Se dice que el papa Gregorio I, al ver en el mercado de esclavos a unos hombres rubios y hermosos, preguntó quiénes eran; le contestaron que se trataba de unos anglos (anglosajones). Replicó este: «No anglos, sino ángeles» (en latín, non angli, sed angeli). ¿Alguno de ellos lo habría atraído? Por supuesto, uno debe interpretar que su «interés» por estos individuos era exclusivamente por la salvación de sus almas. 


			La otra anécdota de este famoso personaje relata que Agustín de Canterbury, quien trabajaba en la misión de expandir la Iglesia de Roma en Inglaterra, preguntó al papa qué debían hacer con los santuarios paganos donde se practicaban sacrificios humanos. Gregorio le respondió: «¡No destruyan los santuarios, límpienlos!». 


			Por su enjundiosa defensa del uso de las imágenes («para la enseñanza de los iletrados»), por institucionalizar la existencia del Purgatorio («como un lugar de expiación de las almas»)6, por instaurar los cantos monacales de claro origen egipciano (pagano, conocidos como cantos gregorianos) y por «rescatar» al emperador Trajano de los Infiernos, entre otras «valiosísimas aportaciones», fue proclamado padre de la Iglesia por el papa Bonifacio VIII el 20 de septiembre de 1295. Además, fue declarado abogado de las almas del Purgatorio y patrón del sistema educativo de la Iglesia. 


			Toda esta evidencia histórica y cultural de la antigua Roma nos explica en buena medida por qué razón el papa Francisco fue más que benévolo al perdonar a la congregación mexicana de los Legionarios de Cristo el 27 de julio de 2015 por los casos de pederastia. Les otorgó la indulgencia plenaria: «Siempre y cuando participen en misiones de evangelización y la práctica de obras de misericordia corporales o espirituales, concluyendo con la oración del Señor, el símbolo de la fe y la invocación a María» (periódico Reforma, jueves 29 de octubre de 2015).


			Si nos preguntamos de dónde proviene esa reiterada propensión a la homosexualidad y pederastia quizá podamos encontrar una respuesta en las leyendas de la mitología griega, tan conocida y admirada por los romanos: 


			Cuenta la leyenda que Orfeo, hijo del dios Apolo, vio a su mujer Eurídice morir por la mordedura de una serpiente. Él bajó a los valles del Averno en el reino de los muertos para intentar sacarla, bajo la condición de no voltearse a contemplarla en el trayecto. Pero la incumplió y, al perderla para siempre, rehusó cualquier relación con mujeres7. Este mito «enseñó» a los pueblos de la Tracia a amar a los tiernos jóvenes y a «recoger la breve primavera de esos años», nos relata Ovidio en su Metamorfosis. 


			Si consideramos que en la antigua Grecia los misterios órficos se volvieron muy populares, podemos imaginar cómo serían las secretas prácticas sexuales de los iniciados. Además, el padre mitológico de la pederastia, según nos relata Ovidio, con su lira de siete cuerdas (que tornaron en nueve en honor de las musas) hacía «descansar las almas». Existía una buena justificación místico-religiosa para seguir su portentoso ejemplo. 


			N. B.: en marzo del 2017, una noticia conmovió al mundo católico: la víctima de abuso Marie Collins, la luchadora contra la pederastia, deja la comisión vaticana; la razón: «La vergonzosa falta de cooperación por parte de algunos miembros de la curia romana». En respuesta, unos días después, el papa Francisco insta a la grey católica a leer la Biblia «tanto como usan sus redes sociales». Algunos meses después, en diciembre del mismo año, el papa Francisco anuncia que participará en el funeral del cardenal Bernard Francis Law, famoso encubridor de los curas pederastas de Boston. 


			Poco más de un año después, en agosto de 2018, respecto a los escandalosos casos comprobados de pederastia en Pensylvania, declara: «Hemos descuidado y abandonado a los pequeños»; pero en los hechos, nunca se castiga a nadie. 


			Lo que el respetable público no sabe y no acaba de entender es que, detrás de la práctica y tolerancia de la pederastia por parte de la curia católica romana, hay una cultura de exaltación y defensa de la misma, liderada por acérrimos practicantes. Esta tradición viene desde la antigua Grecia, un fenómeno registrado en muchos documentos históricos. Algunos los trata y compedia, con su particular estilo, Ateneo de Náucrates en El banquete de los eruditos, Tomos XII y XIII. Aquí, se comenta, entre otras muchas cosas relativas al asunto, que Eros, el dios griego del amor, estaba consagrado exclusivamente al amor pederástico; por tanto, en muchas ciudades-estado helénicas esta práctica gozaba de la general aprobación. Esa tradición subsiste y campea detrás de la política vaticana respecto a ese tema. Sin embargo, el Evangelio se muestra contundente cuando dice:


			«Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí mejor le fuera que se colgase al cuello una piedra de molino de asno y que se undiese en lo profundo del mar». 


			Mateo 17: 6, traducción Reina-Valera 


			Pero volviendo a la historia imperial romana, a estas alturas del camino, resulta necesario hacernos una interesante pregunta: puesto que los emperadores romanos no oficializaron el cristianismo sino hasta el año 380 d. C., ¿cómo pudo el papa Lino, hoy venerado como santo —quien, supuestamente, fue el segundo, del año 64 al 79— heredar el papado de san Pedro, cuando Roma estaba siendo gobernada nada menos que por Nerón, el primero, pero no el último de los grandes persecutores de los cristianos? La respuesta solo es una: ni Pedro ejerció como papa, ni la curia romana, con sus emperadores y sus pontífices máximos, fue ni ha sido nunca cristiana. 


			Si Pedro murió asesinado en el año 64 o 67 de nuestra era, ¿en qué se basan los pontífices romanos para decir que heredó su supuesto pontificado a un italiano llamado Linus? Podemos constatar que Pedro tuvo a bien referirse durante su apostolado a muchos otros cercanos colaboradores, todos ellos de origen judío. Se trata del caso de Silvano, a quien denomina su «hermano fiel» en la Primera Epístola Universal de Pedro (cap. 5:12); o Marcos, llamado por él «mi hijo» en la Primera Epístola de Pedro (cap. 5:13); y otros tantos profetas y maestros, como Bernabé, Simón (Niger), Lucio de Cirene, Manaén o el mismísimo Pablo (san Pablo). Todos ellos aparecen mencionados en el libro de los Hechos de los Apóstoles (Hechos 13:1), quienes fueron los verdaderos promotores del evangelio de Jesucristo.


			Respecto a la autenticidad del segundo papa, Lino: El diccionario de los santos, de C. Leonardi, A. Riccordi y G. Zarri, Volumen II, nos dice que «las noticias ofrecidas por el Liber Catálogo Liberiano muestran confusión acostumbrada en las biografías más antiguas, entre fuentes oficiales y posteriores elaboraciones hagiográficas». Esto nos sugiere que san Lino no se trata más que de un nombre tomado al azar de la Segunda Carta de Pablo a Timoteo (cap. 4:21), en la cual Pablo envía saludos, mencionando a varios hermanos en la fe. O también pudiera ser un oculto homenaje a Lino, el hermano y maestro de música de Orfeo. 


			En todo caso, aunque hubiesen existido esos supuestos obispos de Roma, como menciona Paul L. Maier en sus comentarios sobre la Historia de la Iglesia de Eusebio, «estos varones eclesiásticos no lo fueron en el sentido tardío»; en esa época, este cargo no existía como tal. Resulta importante mencionar que Eusebio nos habla en su Historia de la Iglesia de obispos, que no de sumos pontífices o papas, lo cual conlleva una gran diferencia. 


			Este tema lo analizó nada menos que el gran teórico inglés del gobierno civil y eclesiástico Thomas Hobbs en 1651, en su famoso libro Leviatán. Concluye respecto a la controversia «de sumo pontífice» del cardenal Belardino que:


			«El segundo libro tiene dos conclusiones: una, que san Pedro fue obispo de Roma y murió allí; la otra, que los papas de Roma son sus sucesores. Ambas conclusiones han sido controvertidas por otros. Pero aun suponiéndolas veraces, si por obispo de Roma se comprendiese el monarca de la Iglesia o el supremo pastor de ella, no sería Silvestre, sino Constantino, el primer emperador cristiano, quien fue ese obispo; y como Constantino, así todos los demás emperadores cristianos fueron, de derecho, obispos supremos del Imperio romano: del Imperio romano digo, no de toda la cristiandad, porque otros soberanos cristianos tuvieron el mismo derecho en sus respectivos territorios, como atribución que es de modo esencial inherente a la soberanía. Todo lo cual puede servir de respuesta a su libro segundo» (pág. 258, Parte III, op. cit.). 


			En ese texto, queda perfectamente claro que el hecho de ejercer como obispo de Roma no les daba derecho a serlo de toda la cristiandad. Eusebio menciona que había obispos,8 además de en Roma, en Jerusalén y en Alejandría. Por conveniencia de la Iglesia oficial, se reconoció al de Roma como cabeza, por pertenecer a la capital del Imperio, paradójicamente, el peor enemigo de la cristiandad. 


			Por otra parte, el libro de los Hechos de los Apóstoles no deja ninguna constancia de que Pedro haya siquiera pisado Roma; antes bien, su ministerio se limitaba a los judíos de Jerusalén. Aquí, por cierto, fue hecho preso (Hechos 12:4) y predicó a los gentiles (los no judíos), que eran de origen griego.
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